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DECLARACIONES DB 
D.S.íNraCO»EUlGLESIi

El Ferrol Febrero 18d» 1894.
Sr. D-. Emilio Prieto.

Mi distinguido amigo y correligionario:
Al acceder gustofió á su invitación dán

dole mi parecer sobré la carta del Sr. Zorrilla 
al Dr. Esquerdo, no tanto he dé hacerlo por 
lo que para mí tenga de honroso este encargo, 
cuanta por lo que me oh iguala presidencia 
de esté partido, que hace diez y ocho años, 
baio la jefatura de su presidente vitalicio el 
Sr. Suárez García, hizo lo que, por lo visto, 
tanto traba jo cuestá imitar en el resto do Es 
paña. Y inás debe pesar esta opinión si se 
atiende á que el Ferrol es una de las ciudades 
de más legítimo abolengo republicano y á 
que compró muy caro en 1863 y en 1872 el 
derecho de que so oiga su voz donde quiera 
que se discuta algo que afecte al presente ó 
al porvenir do la familia republicana. Por 
eso me creo más obligado á reflejar lo que 
sienten y piensan mis correligionarios del 
Ferrol que lo que yo personalmente pudiera 
opinar, ai con ellos no est'.viese tan absoluta- 
diente identidcAdo como estoy.

Des^e que por primera vez leí el discutido 
documento del Sr. Zorrilla, he comprendido 
que no se trataba do un verdadero maniflea- 
to, ni do la ' xposición completa y ordenada 
do un-programa de Gobierno, por otra parte 
no necesario para cuantos seguimos de cerca 
el moví miento político de nuestros días, sino 
tan sólo de una carta de verdadera actuali
dad que, al examinar las circunstancias pre- 
Bent e?, tocaba de pasada ciertos puntos; jui
cio cqn firmado después por el Sr. Artola en 
sus importantes aclaraciones.

Si así no toóse, las dojoiencias del mani 
fiesto serían tan grande.s que en modo algu 
no podrían satisfacer á la gran masa de aque
llos republicanos más radicalmente demócra
tas. Pero precisamente lo que más estimables 
tace ’as demostraciones del Sr. Zorrilla es la 
amplitud que, por su misma vaguedad, deja 
al criterio de cada cual respecto á interesan- 
tísiraoa puntos de doctrina que no han de re 
solverse ahora por un hombre, cualquiera 
que sea su historia y su talla, sino en su día, 
por espontánea y libérrima manifestación 
de la soberanía popular. Porque - y esto os 
lo demócratico—importaría poco que los pro 
pósitoíí del Sr. Zorrilla satisficiesen ahora á 
1G5 más, si no obtenían la sanción de las 
Cortes si.-beranas el día en que España llegue 
á tener un Parlamento elegido con absoluta 
indopeo.tercia de sus ministros de la Gobor 
nación, el día en que li voluntad de la Patria 
Be revelo par primera vez en nuestra historia 
libre, f io trabiS, sin abdicaciones y sin con- 
desc^jidei cif.g.

JarnYc ora ha cabido á mí en la cabeza la 
necesidal imprescindible de formular dog- 
máticansente un programa común p^íra que 
loá repnbliranos vayamos juntos al hecho 
concreto do instaurar en España una Repú
blica, per tentoa conceptos diíícil de consoli
dar. Y cuando veo que hombros de clarísimo 
talento su entr^tieuen en esta para mí esté
ril ta roe, viénenme á la moraoria las discu- 
íioues teológicas á que sj entregaban los de 
fenpores de B'zanzio mientras los turcos se 
aprestaban al asalto y Mahomet á clavar la 
media luna en Santa Sofía.

¡ün programa común! ¿Para qué?
¿Lo tuvieron los hombres de la revolución 

del 68?
¿Lo tuvieron los alfonsinoa para hacer la 

restauración en Sagunto? ¿Paedronse ellos á 
discutir los principios de Gobierna de los an
tagónicos partidos qu3 coincidieron en aque 
lia af.'rtunada icsprrección?

¿Comulgaron tampoco en ese prográmalos 
icnumorablos tránsfugas de la revolución 
que aceptaron la nueva doctrina por no re- 
signarFe al honrado papel de vencidos?

Y'erto 'JO obstante, tan heterogéneos fac
tores, faltos do programa común, oóoser- 
van hace vein to eScia una restauración, al 
parecer, imposibío, y una minoridad que 
d'smiente las leyes históricas, que trazas 
llevan de autor vacho más, ci nosotros, sec- 
tfirios antes que hombres de Gobierno, se
guimos eopiaedo aquel inimitable y delicio
so aentido político de que dimos ejemplo 
en 1873.

Pero quiero supor er que la mayoría de los 
republicanos seobetintin en exigir ese pro
grama como condición precisa para consti
tuir el partido único. Si empezamos por de 
c’arar dogma la autonomía regional, de que 
los más somos defensores, pero que no acep
tan muchos de nuestros correlígiorarios, ese 
programa ya no sará comú'i; y aun cuando 
todcs coincidieran en oc^ptir el principio 
embrionariainoi.be, quedará p-.r resolver el 
alcance y la rnali.ja do la auooa.omia muni- 
pal. Y corno q ñern que en esto cuantía y al
ca me del prii.cqno autonómico asienta todo 
el edificio do ana escuela, de nada servira 
aceptar hoy en el fondo lo que en la forma y 

en la práctica habrá de ser más tarde des- . 
truído ó alterado :

Si en este aspecto resulta imposible el pro
grama común da los principios, no menos 
utópico resalto el tratar de unificar el crite 
rio democrático respecto al problema religio
so, á las tende afina económicas y á cien otras 
divergencias de palpitante interés y proton- ; 
do alcance.

No; no cabe hOy otro programa que el que 
Ferrol ha adoptado hace muchos años:'

«Reintegración de la nación en su sebera 
hía, detentada por la fuerza desde el hecho : 
de Sa.i unto. República democrática en la 
forma que determinen unas Cortes Ubres en ’ 
su formación y en su conducto. La révolu i 
ción como medio de llegar á este fin. La . 
evolución pacífica dentro de la legalidad re- ■ 
publicaYja por todos acatada..’'

Tal es lo que aquí ha venido propagando y 
defendiendo desde 1873, mi amigo el Sr. Suá 
rez García, exdiputado federal del*7í,fál lo q'ue 
todos aceptamos como única fórmula de uní 
dad y de concordia, tal lo que me ha valido in- i 
jarlas cuando lo he sostenido en una biudaden 
que existían cuatro distintos comités republi- ‘ 
canos, y tal, en fin, lo que aqabaron por acep
tar ahora muchos hombres de buena fe, per
suadidos de que de otro modo hemos de su 
frir otros veinte años de dominación borbó
nica, que hundan à nuestra' Patria en un i 
abismo de miseria y de vergüenzas. Lo más ? 
triste 88 que cuando es va ruina se haya con- ¡ 
sumado, cuando lanétual dinastía se haya 
hecho más imposible aún de lo que es hoy, 
entonces, por fuerza natural de las cosas, 
surgirá una República, sí, pero será Repú - 
blica traída por los monárquicos. República 
en la que el peor de los crímenes resulte el 
ser sinceramente demócratas y en la que los 
republicanos quizá hayamos de ser algo peor 
tratados que hoy. Tal vaá ser el resultado de 
las escolásticas discusiones entabladas acer
ca de un programa común, en que se intenta 
consignar lo que es imposible acepten como 
dogma todos los republicanos.

y tonta mayor sinceridad engendran estas 
opiniones, tanto más imparcial y desapasio
nado es el criterio que las inspira, cuanto 
que hos republicanos del Ferrol son en su in
mensa mayoría federales, y tanto más valor 
tienen estas palabras en mis labios, cuanta 
que yo soy convencido ó impenitente regio - 
nalista y pertenezco al número de los que 
creen que Galicia jamás debe olvidar la ini
cua explotación de que ha sido víctima por 
parte de los poderes centrales, lo mismo bajo 
un franco régimen absolutista que bajo un 
farisáico parlamentarismo que empieza por 
falsificar lavo’untad de nuestros pueblos y 
concluye por labrar nuestra ruina econó
mica.

¡ Pero hasta tal punto es sano y patriótico 
el sentimiento de los republicanos del Ferrol, 
que estas opiniones federales no han sido 
obstáculo para mantener una afectuosísima 
inteligencia co.n el Sr. Zorrilla, no por 
aquiescencia á un programa concreto y ce
rrado, no por ciegas idolatrías de fanático 
sectario, sino en cuanto el Sr. Zorrilla sig
nifica la revolución y la protesta contra el 

i triunfo de la fuerza bruta sobre el derecho, 
en cuanto el Sr. Zorrilla simboliza la espe
ranza de quo al fin sea un día posible la lu
cha legal, en la que hemos perdido el último 
resto de confianza y de fe.

Si de mis personales opiniones se trata, he 
de decir á usted que estoy firmemente per
suadido de que lo que separa á los republica
nos españoles no son los principios, sino 
las jefaturas: llamemos á las cosas por sus 
nombres.

¡Los principios! Si ahora los erigimos en 
inatacables dogmas, ¿qué misión le dejamos 
á la soberana autoridad de las futuras Cons- 

j tituyentes republicanas?
I En una sincera democracia, ¿la autoridad 
¡ viene de arriba abajo, ó se constituye arriba 
í por obra y virtud de la voluntad popular? 
í ¿Son los jefes los que imponen los progra- 
I mas, ó son los pueblos los que hacen prirñe- 
í ro programa, y después ley de sus creencias, 
’ de sus aspiraciones, de sus derechos y de sus 

necesidades'?
¿Hemos proclamado el principio de la so- 

beranía nacional para destruirlo antes de 
, qüe haya llegado á ser ley un sólo día?
j No: la ley de las mayorías debe ser aoata- 
1 da por todo demócrata, por todo republica- 
S no. La fatura República será aquello, y sólo 
! aquello que unas Constituyentes libres de

cidan.
Soy regionalista, pero si para salvar la 

República, para hacerla viable, para conso
lidarla, me fuese forzoso esperar, esperaré 
resignado, acatando la legalidad inspirada 
por la mfl.voría de los españoles.

En últim) término, gobernar los pueblos 
no es inflamar los ánimos en la abrasada at- 
raóstorad-l el ib, sino encarnar ol ideal que
ri lo -n las f.dal!'' í X'geneias de la vida real, 
y ni los puvb'o.s ni los parlil.-S son patrimo
nio kfi tic '.0, il d' ’ ; •C'nriñ rr'..Gv,u y to
zudo, üi d i QeurJsi?? ó á?: cfi.nuoute, que tie- 

nen en el manicomio su natural esfera de 
acción.

Inspirados por estos temperamentos de 
cordura dentro de la República, lucharemos 
legalmente por la descentralización basto 
llegar á la autonomía política y admioiaéra 
tiva de las reglones y de los municipios, pe 
ro antea debemos nuestra vida á la Repúbli
ca, á la gran Patria española, que se arruina 
y se deshonra á cada día que pasa bajo el ac 
tual régimen.

desgraciadamente, pocos puebloshan adop
tado el criterio dominante en el Ferrol. No 
parece sino que tantos siglos de esclavitud 
li^jo los Austrias y los Borbones han creado 
en nosotros hábitos sujetos á leyes de atavis
mo ó de herencia, y al ver las dificnltades 
que los republicanos españoles encuentran 
para ponerse de acuerdo en una cosa tan sen
cilla, y al conte nplar el encono con que se 
hostilizan, me pregunto á veces si es que no 
pueden pasarse stn amo.

Juzgué y juzgo aparente y estéril la actual 
coalición republicana.

Creo que la unificación de los republicanos 
sólo será un hecho cuando los partidos lee li
les recobren en absoluto su independencia, 
cuando sus jefes más caracterizados imiten 
el patriótico acto do mi amigo el ex ministro 
federal Sr. Pérez Costales, y cnando esos 
partido» deleguen temporalmente sus pode
res y la interina dirección ou el hombre qua 
más vúiuutod y más aptitudes revele para ir 
á la revolución.

Pero me temo que, contra lo que un .recto 
sentido revolucionario i-conseja, los partidos 
locales continúen raalgaatando sus fuerzas 
en trabajar elecciones de concejales y de 
diputados, sin que, al obligar á sus hombres 
á ir á los Consejos y al Congreso logren otra 
cosa que esterilizar las energías de aquellos 
y hacer el juego á las instituciones, dándolas 
el derecho de pregonar la libertad que impe
ra bajo nuestro hipócrita régimen monár
quico.

Mientras haya un republicano que frecuen
te las antesalas de Ipá mtnigterios, y eneilos 
encuentre sonrisas, afectos y benevolencias, 
ÿQ no extrañaré que haya quien no quiera 
cooperar á la obra de la revolución, puesto 
que se encuentra hoy mejor que el día en que 
haya de imponerse dolorosos sacrificios y de 
aceptar inmensas responsabilidades, ni ex 
trañaró tampoco que haya quien se entregue 
al ruinoso y estéril placer de hacer progra
mas comunes: es una distracción como otra 
cualqitiera.

Creo, am’go mió, haber contestado á sus 
preguntas, si no con el orden por usted exi
gido, con el que me he impuesto, para no pro
longar excesivamente estas líneas.

No ha de llevar usted á mal la. sinceridad 
que las inspira y con eue lo reitera el testi
monio de su consideración y afecto su aten
to seguro servidor

Q, B. S. M.
Santiago dé ta Iglesia.

Interesantes y oportunas son las 
declaraciones de nuestro distinguido 
correligionario y amigo, y como ta- 
le.s las apreciarán nuestros lectores.

Beciba las más cumplidas gracias 
en nombre de la redacción de El 
Ideal.

POR LA IDEA
AL üUSN GA LAB.

. Esa cuenta se hace el Gobierno, y presta 
oidos de mercader á todo lo que do él se dice, 
que es mucho y muy malo.

Los señores notables que nos ha deparado 
el destino han perdido ya de tal modo la 
confianza en sí mismos, que sabiondo que 
todo lo que hacen es desatinado y les acarrea, 
como es natural, generales censuras, han 
creído resolver el problema ocultando cuida
dosamente cuanto ejecutan y piensan. Así 
escapan del chubasco por el pronto, aunque 
más tarde les caiga doble chaparrón.

Este silencio, este prre^der de ocultación 
sistemática en asm. tos tan transcendentales 
para Eí^paña cpmo las negociaciones que se 
celebran entre e: Garuiht y Martínez Campos, 
empezó por extrañar á muchos y ha termina
do llevando la desconfianza y la indignación 
al espíritu de todo el mundo

Lo que el Gobierno tomó como recurso para 
aplazar recriminaciones, es hoy uno de los 
cargos graves que se le dirigen aun por las 
gentes que no miran con gran interés la 
marcha de los negocios públicos en nuestro 
país, y se repite dq oído en oído que cuando 
tanto afán se emplea en encubrir, motivo ha
brá para ello, que no se oculta lo que digna 
mente puede presentarse á la luz del día.

El misterio que hace el Gabinete de la cues 
tión de Melilla le perjudica de tal modo, qua 
ni los mayores enemigos del partido liberal 
pudieran desearle más grave daño, daño que 
á lioso tros nos toudría ain cuidado, ó mejor 
dicho, nos sirviera de alegría si no llevase 

aparejado un perjuicio gravísimo para la Pa. 
tria.

A la sombra del velo con que el Gobierno 
tapa BUS negosiaciones con el sultán, ocurro 
probablemente un hecho gravísimo, que con 
viene depurar primero, para luego aplicar 
severos castigos á quien los merezca. El ho
nor de España, qtie los españoles tionen con
fiado toïpemente en manos fusioniatas, se 
está vendiendo á la corte serif lana por unos 
cuantos millones. No nos referimos á loa vein
te qde aseguran pide Martínez, ni á loa quin
ce que se afirma Qfrede el Garnith. De otros 
millones hablamos, que no pasarán al cono 
cimiento del público, y que han de dar au
mento escandaloso á la corriente que 
desde esta esquilmada nación marcha^íSCt»- 
los estériles y nebulosos países del Norte...... 

Pero, ¿á qué tantas palabra'!'^ El Gobierno, 
con estóica socorronería, escucha, como quien 
oye llover, todo género de inculpaciones, y 
aplica luego la socorrida máxima:

—Al buen callar...

LO SB ARSEN DEROS DE LE Vi TA
Nos proponemos ser completamente fran- 

eos.
Si nuestro apreciable colega El País, al 

ver el nombre de D, Carlos Abejón Martínez 
entre los barrenderos de levita, se hubiera 
apresurado á declarar lo que ahora dice, hu 
bieramoa ahorrado algunas palabras, porque 
ni nosotros ni nadie podíamos sospechar que 
el Sr. Abejón, siendo abogado y escritor, no 
fuera do esas personas muy dignas que quie
ren asumir reapousabilidaJes legales, como 
actualmente le S'ucele al colega con su di
rector oficial. Nosotros, que considerábamos 
al Sr. Abejóü, por su calidad de abobado, 
como una de tantas personas dignas, bien 
podíamos suponerle con plaza efectiva entre 
los redactores de El País.

Do aquí nuestra extrañeza Sin embargo, 
volvamos hoy á decirlo, no nos apresuramos 
á señalarle como tal, dejando al colega el 
cuidado de aclarar este punto, cuya impor
tancia nadie puede deaconooer.

Si de otro modo hubiéramos procedido, 
entonces sí que procedía la queja que El 
País üqs dirige.

Puede El País rebajar cuanto quiera al se
ñor Abejón; nosotros podemos decir del hon
rado patriota Ricardo Beteta que es un re
publicano dignísimo, y que si no lo fuera, ¿í 
no hubiéramos tenido la seguridad de que 
estaba identificado con nuestras ideas, no es 
taría en la cárcel respondiendo de artículos 
publicadóé en En Iubal, oomo hoy lo está el 
Sr. Abejón respondiendo de la carta-mani
fiesto de D. Manuel Ruiz Zorrilla. Nosotros 
tenemos dos directores en la cárcel. I .os dos 
e an republicanos y sigu 'n siéndolo, y am
bos son incapaces de confundir sus nombres 
entre los barrenderos de levita.

Ahora corresponde al Sr. Abejón temar la 
pajabra.

El nos ha dicho que le entregó la creden - 
cial el Sr Rotortillo. Lo que no sabemos es 
si este señor es el administrador del aprecia 
ble colega ú otro del mismo apellido.

Él nos ha dicho también que se considera
ba como redactor efectivo del periódico, y si 
ahora el colega lo desahucia y a6r;Ba lo con
trario, dándole el modesto título que se des
prende de cuanto el colega nos dice, allá se 
entiendan.

Por lo demás, ¡quien lo dudal Nadie puede 
saber si tal ó cual persona oculta en el bol
sillo un título de barrendero honorario; pero 
sí parece natural que cuando esto se averi
gua, y esa persona pertenece á una corpora
ción, sea en la forma que fuere, la protesto 
de esa corporación sea inmediata, para que 
todos sepan á qué atenerse.

Hubiera ocurrido esto, y nos hubiéramos 
ahorrado esto otro y lo que venga, porque es 
de suponer que algo so creerá obligado a de
cirnos el Sr. Abejón.

LA COALICION ROTA
«Cada partido republicano 

recobra su libertad do acción, 
sin perjuicio de que s« man
tengan entre los tres las más 
cordiale^ rolaclones »

Hé aquí la resolución tomada ayer por los 
republicanos que constituían el Directorio de 
coalición.

Asistieron al acto, además del Sr. Pí, en 
cuya casa se cr L bró la reunión, los señores 
Salmerón, Labr.3, Esquerdo, Pedregal, Hidal
go Saavedra, Muro, Moya (D. Ambrosio) y 
Palma.

No nos sorprende el resultado de 'a confe
rencia. La coalición moralmente estaba rota, 
y claro es que lo mejor ha sido declararlo 
francamente.

De todos modos, el desengaño en las pro
vincias será grande, porque al mismo tiem
po que en todas eilas se acentúan las co
rrientes de unión, en Madrid no pueden po
nerse de acuerdo los hombres que figuran al 
frente de los diversos partidos republicanos

Este feS el hecho: el hecho triste.
Porque, en resumen, ¿tan hondas diferen

cias nos separan que sea imposible borrarlas 
ante el interés supremo de traer la Repúbli
ca, salvando al país de la situación á que le 
han conducido muy cerca de veinte años de 
monarquía?

El patriotismo que reconocemos en todos 
los que ayer se reunieron, ¿no ha podido so
breponerse á otro género de consideraciones, 
no de orden ^secundario, sino de orden ín
fimo?

El pueblo republicano qumre la unión, la 
unión revolucionaria, dentro de los princi
pios que nos sor' comunes, dejando á la vo
luntad del pueblo, consultado libremente, la 
resolución de los problemas que en estos mo
mentos nos sop ire o.

Co.mose proponen los indivíiuos del Di
rectorio dar cuenta á sug respectivos partí 

dos de la nueva mtuaeión que unos y otros ee 
han creado, aplazamos hastb entone s nues
tro juicio acerca de este asunto.

PeLITICA
Pj)r /a ma^na

Todo igual
En dos líneas queda reiatada la ix>lítica de 

la mañana. . ,
El Sr. Sagasta continúa en el mismo esta

do, guardando cama.
De Marruecos,, eu otro lugar va lo que 

^^'?ódo lo demás, obedeciendo á I'.' primera 
razón y á que las noticias de la embajada no

terminantes, está en calma.
• • _ __ 1 _ _ X — J z. . l..r« A ACD^-’sis planteada; las Górtes no se sube 

cuándo y -

LA EM^^JA >á
Kl «Báldomero Iglesias»

Ayer llegó este vapor á Tánger con pliegos 
urgentes del embajador para loe ministros 
de la Guerra y de Estado.
Se reanudan la» conferencias

Las conferencias que durante unos días es
tuvieron suspendidas á petición del sultán, 
que quiso tomarse un plazo para meditar 
acerca de las reclamaciones de España, rea
nudáronse el día 17, á ruego del mismo sul
tán.

Proposición de rebaja
Celebróse la conferencia, qún duró cerca de 

una hora, asistiendo el sultáa, Martmez 
Campos, el Garnith, Mahomet SáRar y el 
intérprete Sr. Marin.

Parece que el sultán expuso su desed de 
que se rebajase la cuantía de la indemuizs*" 
ción á cluco millones de pesetas.

El general Martinez Campos escuchó las 
pretensiones de Muley Hassan, ó in mediato- 
mente despidió un correo con pliegos para 
el Gobierno es oañol. . .. j ,

Dícese que el sultán ofreció, á cambio de la 
rebaja propuesta, concesiones territoriales, 
sin que de público se sepa en qué consisten 
estas. Kl ultlinmtsiin

Parece que el general Martinez Campos ha 
mauifestodo que la conferencia á que antes 
nos hemos referido es la definitiva, y que si 
las concesiones en ella propuestos no son sa- 
-ya{áctorias, empezaría la campaña el i. «0 
Marz'i?^

Lo dudara o».

Deelaracionas de
[). ELIDIO MIROOS MLLE!

Jefe del pariido republicano progresista 
en la provincia de Cáceres 

con' motivo del ManificFsto del sefior 
Ruiz Zorrilla.

Carta de

Crámea extranjera
por ARGÙS

La Copla del dia por
doctor Centeuo
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Paris 24.-Después de labora oficial de 

Bolsa han cerrado hoy:
Francés...........................
Exterior español.................. 64 06

Londres 24.—Clausura de la Bolsa do hoy:
Exterior español..................... 64‘06

Insurrección brnsUeiia
Nueva York 2L-DjBpachu8 de Montevi

deo, publlcadoBOn El Heraldo, anuncian como 
inminente la toma de Santos por los insurrec 
tos brasileños. Créese que este suceso so.o 
podrá demorarse muy breves días.

Fé€9tt»9 n<ntfa9e9
Lisboa 24 (4‘6 tarde.)—Los buques de gue

rra Taoira, Liberal y AJ'rica han zarpado 
para Oporto con motivo de las fiestas deluai » vypvi w vzv»-* . i
quinto centenario del infante D. Enrique el 
Navegante. z x i-El rey y ia real familia marcharán á dicho 
punto el día 1.®, acompañados de los minis-
tros. , ...

El presidente del Consejo y los ministros 
del Interior, Marina y Obrask Públicas re
gresarán á Lisboa el 7 de Marzo.

conft*f9
París 24 (141) tardo.)-El Consejo de mi

nistros ha resuelto presentar á las Cámaras 
un proyecto de ley acerca de la fabricación 
de la dinamita, aumentando la penalidad 
marcada en las leyes actuales contra los in
fractores de las mismas.

París 24 (2 tarde.)—Se han operado hoy 
visitas domiciliarias á cinco anarquistas, 
si^>ndo detenidos tros de los mismos.

negrota Io9 i»tffle9e9
Londres 34 (2^20.)-Según despachos reci-
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Bl lÜFil—Madrid î5 Je Febrero de 1SÍ>Í

hides por el Gobierno, se ha librado un ver
dadero combate cerca de Balhurst entre los. 
indígenas y la expedición ioglesa encargada 
de castigar á las tribus de las orillas de, 
Gambia. Tres oficiales y diez marinos io^'ie 
ses han perdido la vida, resultande "peridos 
otros cuarenta.

Las pérdidas del enemigo han sido mu 
cho mayores.

VMt'u imperial
Berlin (3, tarde).-El emperador Gui

llermo ha Visitado hoy en su domicilio al 
canciller "De Caprivi para felicitare por ser 
el aniversario de su nacimiento.

Comisión de tratados
ftoma 24 (4‘10 tarde). —La comisión parla

mentaria de tratados so ha pronunciado en 
sentido favorable al del comercio italo espa 
Rol, nombrando ponente al diputado señor 
Saporito.

Æusenaxa»
Londres 24 (6 tardej.—El club autonomis 

ta de esta capital ha recibido una carta anó
nima, amenazándole con hacerle volar, como 
justa represalia, si se produce en Londres 
cualquier explosión anarquista.

.Báa vale asi
Paris 21 (6‘30 tarde). —El cónsul de Nica- 

rágua en esta capital ha recibido un despa
cho anunciando la toma de Tegucigalpa por 
los nicaragüenses y liberales de Honduras. 
La guerra puede conceptuarse como termi
nada,

fiineeridad italiana
liorna 24.—La Tribuna publica una carta 

desmintiendo en absoluto la actitud atribui
da á Italia en la cuestión de Marruecos, y 
negando que haya sido nunca contraria à los 
intereses de España en cuanto se refiere á 
las negociaciones ¡ue ésta sigue como resul
tado del conflicto de Melilla.

El representante del rey Humberto en 
Tánger, dice,'practicócuantas gestiones le fué 
posible en favor de la reclamación español 
Cita la carta, on apoyo Je esta afirrpiBiSion, 
varios hechos de importa ncia^»2;S^en6n á 
demostrar la exactitud^ó cuanto dice, y 
hace (Úertas insinimpigrnes con respecto á la 
actitud de ot’a "^tencia que trabaja más 
pro domo swfzque enbeneiicio del statu quo, 
que por igual interesa mantener á todas las 
naciones en el imperio de Muley Hassan.

Otra bomba
Lyón 25 (1‘15 mañana).-Esta noche hizo 

explosión una bomba en el cuartel de la 
Guilletiere. La puerta de los almacenes de 
depósito cayó en pedazos, ocasionando tam
bién la explosión otros destrozos de bastante 
importancia.

No hay desgracias personales que la
mentar.

iQné será ello?
Londres 25,—Lord Roseberg, ministro de 

Negocias Extranjer-.is, que estaba en San
dringham, residencia del príncipe de Gales, 
invitado por S.^ A. para una cacejía, ha sido 
llamado á Londres con toda urgencia.

No he podido averiguar la razón de esta 
prisa, que es tanto más de extrañar conocido 
el motivo de la ausencia de Lord Rosebery y 
teniendo en cuenta que hoy es domingo, y 
por consiguiente todas las oficinas están ce
rradas y la vida pública paralizada.

Hácense muchas conjeturas, de que no 
quiero ser eco por no sembrar la alarma, 
cuando pudiera muy bien sucader que no hu 
hiera fundamento para ello.

Signen las bombas
Lyon 25 (6 mañana.)—Otra bomba fué ha

llada esta noche en el patio de una casa de 
lenocinio.

Por fortuna, fué vista á tiempo para poder 
r pagar la mecha y evitar la explosión.

Ix)s daños ocasionados por la otra bomba 
del cuartel de la Guillotióre no son de mucha 
consideración.

Hasta la hora en que telegrafío la policía 
no ha podido dar con la pista de los crimi
nales.

Información
ORDEN DEL DIA

SANTO DE MAHAHA.—San Alejandro, San 
Fortunato, San Cesáreo y Santa Eutropia.

EFEMÉRIDES.—1120.— Bula de Calixto 11 en fa
vor de la Catedral de Santiago.

DE MADRID
El funeral por el eterno descanso del alma 

del que fué nuestro amigo y correligionario 
D. Martín Vázquez Rodríguez, que falleció 
el le de este mes, se verificará mañana lu- 
ne.s, á las nueve y media, en la iglesia de 
San Marcos.

Hemos recibido una hoja suscrita por Vi- 
centeCarbonell, y dirigida á los republicanos 
españoles.

Nuestro correligionario defiende en ella 
la unión republicana.

Precisamente acaban de romperla, como 
decimos en otro lugar.

A^'^ertarile ocurrió un crimen en una casa 
de la calle de Buenavista, número 7.

Parece que un sujeto sostenía relaciones 
amorosas con una muchacha, llamada Felipa 
Vera; á los pocos momentos de entrar con 
ella, no se sabe si por resentimientos ó por 
alguna revelación de infidelidad, la aco
metió con una navaja, causándola tretf heri
das, dos de ellas graves.

A las voces de socorro acudió la autoridad, 
la que no pudo detener al agresor, por ha 
her huido y desconocerse su nombre.

Conducida á la Casa de socorro del distri
to, donde fué curada y reconocida por los 
facultativos, manifestaron que tenía las he
ridas en e1 costado izquierdo, pecho y región 
glútea del mismo lado.

Re cree que á estas horas habrá sido ya de
tenido.

La policía logró saber su nombre. Llámase 
Francisco Calero Pingarrón.

Se encuentra en esta corte desde hace unos 
días el director del_ importante periódico de 
París, Le Matin, Mr. Edward.

La sección de Bollas Artes del Ateneo de 
Madrid inaugurará sus trabajos hoy domin
go, à ias nueve y media de la noche, con 
una conferencia del señor conde de Morphy 
sobre el tema «Orígenes de la operan, cuyos 
ejemplos serán ejecutados por notables ar
tistas.

Ayer tarde fué atropellada por una muía 
en 'a plaza del Progreso, una anciana de se
tenta y siete años, llamada Maria Kuiz. En 
grave estado fué conducida al Hospital Pro
vincial.

La Unión ludustrial. Sociedad de maestros 
vidrieros hoialaleros, celebrará hoy un ban
quete en el Hotel Peninsular, en conmemora
ción de haber coi'F.t tuído la Sociedad Anó
nima para la adquisición ds cus materiales.

Diceao que el solarj^hg ocupaba el demo 
lido cuartel d,Ql-^ogario ha sido reclamado 
P^-^fJ^^Úescendientes de un título, á quien 
’^rtenecía dicho edificio con antelación á 
ser destinado á cuartel.

Con este motivo se entablará un curioso 
pleito entre las autoridades militares y los 
reclamantes del solar.

Ayer por la mañana se presentaron sn Va- 
llehermoso 3.000 obreros en demanda de pa
peletas para trabajar en la próxima se
mana. ,

El gobernador civil, Sr. Aguilera, solp 
disponía de ochocientas: quinientas de la Di
rección de Obras públicas y trescientas para 
el Asilo que, á iniciativa de la Sociedad Pro 
tectora de los Pobres, se está construyendo 
en la Moncloa.

A fin de que el reparto fuese mas equita 
tivo, el Sr. Aguilera dispuso que se hiciese 
por sorteo.

Además, socorrió de su bolsillo particular 
á varios obreros de los más necesitados, 
ofreciendo que pura el próximo sábado dará 
el Ayuntamiento 4 ;0 papeletas.

En el Círculo de la Unión Mercantil se re
unieron anoche los aersedores del Ayunta 
miento, y después de amplia y detenida dis: 
cusión, adoptaron los siguientes acuerdos:

Primero. No admitir emisión de papel.
Segundo. Pedir garantías que respondan 

á los créditos que tienen contra el Ayunta
miento.

Tercero. No agruparse con otros screedo- 
res que no pertenezcan á la clase de con 
tratístas y abastecedores del AyuntumiHoto,
pues entienden que sus créditos son inde
pendientes y porque el proyecto de la Co
misión de Hacienda del Municipio de Madrid 
hace la conversión pop grupos.

®8tos acuerdos se nombró 
'■"uornísTón compuesta de los Sres. Luna 

y Maura, Garcíi Montoya, Diaz Basteiro, 
Domingo y Roca, González y Grases.

El día 1.® de Marzo próximo se abrirá el 
pago de la mensualidad corriente á las cía 
ses activas, pasivas y clero que perciben sus 
haberes y asignaciones en esta corte, pro
vincias del reino y pagaduría de la Junta de 
clases pasivas.

En los días laborables del 1.® al 6 de Marzo 
entrante quedará abierto, de una á tres de la 
tarde, en la caja de la Asociación Mutua del 
Ejército y de la Armada (plazuela de San 
Miguel, núm. 7, izquierda), el pago de las 
pensiones correspondientes á Febrero actual 
y que han sido declaradas por la asamblea.

DE PROVINCIAS
El martes se produjo un viotento incendio 

en el pueblo de Alcaucin.
Fué pasto do las llamas una casa situada 

como á unos 500 metros de la población, y 
todos los muebles y efectos que se hallaban 
dentro de aquella.

La finca era propia de Cayetano Díaz Gue 
rrero, quien se encontraba durmiendo al pro 
ducirse el siniestro, y logró salvarse, en 
unión de su mujer, no sin grandes esfuer 
zos.

El fuego fué debido á un accidente pura
mente casual.

Se ha suicidado el vecino de Veiro (Orense), 
Ramón Fernández, colgándose de una 
cuerda.

Los móviles fueron, al parecer, el haber 
quedado viudo y sin hijos, y por ello tener 
qu.é éntWar capital de su esposa.

La Guardia civil de Vitigudino ha llevado 
á cabo un servicio importantísimo con la 
captura de un sujeto llamado Fernando Ló
pez Velasco, vecino de Peralejos de Arriba.

Dicho sujeto es autor de varios robos, y por 
los cuales está reclamado por los juzgados de 
Alba de Tormes, Ciudad Rodrigo y otros.

Ultimamente cometió un robo en la noche 
del 2 J de Septiembre último consistante en 
32 reses lanares, propiedad de D. Salvador 
Rodríguez, vecino de Goromingc, y que des
pués vendió en el pueblo de Pereña,

Desde la citada fecha vivía en despoblado 
en compañía de un hermano, los cuales co
metieron varios robos por la noche.

Ultimamente, por una confidencia se sa
bía que el referido sujeto pasaba las noches 
en su domicilio, saliendo todos los días al 
amanecer.

La Guardia civil cerró la casa anteayer y 
consiguió la captura del criminal, poniéndo
le inmediatamente á disposición dél juz-

Participa el alcalde de Guardamar que en 
la madrugada de ayer, y á consecuencia de 
la gran avenida que trae el río Segura, éste 
ha roto su mota por la parte de la huerta y 
pnnta denominada Cuello del Río en aquel 
término, inundando dicha huerta en gran 
extensión y causando grandísimos perjuicios 
materiales.

Se adoptaron inmediatamente las medidas 
necesarias de precaución y auxilios.

DESDE

Felipe Pérez, el distinguido escritor cuya 
firma popularizan los primeros periódicos de 
España, y cuya historia, como autor cómico, 
está perfectamente acreditada desde que dió 
á luz la célebre Gran Via, estr^uó anoche 
un juguete cómico, titulado La jaula.

El mérito principal de esta producción 
consiste en la sencillez de su asunto, que pa
ra ser desarrollado tan felizmente se necesita 
poseer el ingeuio de Felipe Pérez, su facili 
dad como poeta y su gracia proverbial.

En prueba de ello, el público le tributó una 
ovación, llamándole á escena infinidad de 
V0COS•

Nuestra enhorabuena al simpático autor.
notiteva

Con el título de Las hojas del calendario 
estrenaron anoche los Sres. Merino y López 
Marin una revista cuya música es de los se 
ñores Alvarez y Chalona.

Tanto el libró como la partitura fueron del 
guato del público, y los cuatro autores salie 
ron á escena.

Ruiloa, Soler, Barraycoa, la Loreto (Prado 
y el joven Pastor oyeron aplausos mereci
dos.

Nos alegramos, y ique dure en los carte
les! -El D.C.

LA K’UEVAJARBA
CAMBIO DE DUEÑO

Vinos y comidas.—ífay plato del día.— 
Lunes y martes, ternera con tomate, ración 

I con pan y vino, una peseta con quince cén
timos.
- Atocha 72, junto al Liceo Rlus.

NUEVO FOLLETIN
En la próxima semana y alternan

do con
Los G-irondi-nos 

comenzaremos á publicar en folletín, 
de seis páginas eucuadernables, la 
célebre novela de EUGENIO SUE, ti
tulada

MARTIN EL Xt’ÓSITO ó V
MEMORIAS DE UN AYUDA DE CAMARA

Lo interesante de su argurnento, su 
mérito literario y la celebridad que 
alcanzó en su tiempo, llegando basta 
ser prohibida, son títulos suficientes 
que acreditan esta obra, la cual ofre
cemos á nuestros lectores en la segu
ridad de que han de agradecérnoslo.

La tarde
El Sí?. Abejón

Con objeto da aclarar algunos puntos en la 
tan .1 ebatida cuestión de los barrenderos de 
leoita, nos hemos dirigido al Sr. Abejón, que 
se encuentra preso én la Cárcel Modelo, y he 
aquí ló que nos ha manifestado, sin perjui
cio de lo que se propone decir cuando salga 
de su prisión.

No concluiremos esto pequeño preámbulo 
si o hacer constar que si algún concepto re
sultara duro, no es Je nuestra inventiva, 
sino al contrario, oído de labios del propio 
interesado.

Ea pueba Je ello, he aquí la cojia de las 
cuartillas que nos ha entregado esta misma 
tarde, y que cjoservamos en nuestro prxier.

ul.® El Sr. Abejón no es comparable oonel 
anarquista Olves; la hoja de mé~itos y ser 
vicios del Sr. Abejón es ser mis p'rriodista 
que alguna asombrosa persoaalidaJ de El 
Pais, que insulta en el periódico por lo mis 
mo que éste tiene director responsable.

2." El Sr. Abejón ha labrado su desgracia 
en El Pais por dudar de los méritos de algu
nos de sus redactores.

3.0 El Sr. Abejón tiene como buen aml 
go suyo al propietario del periódico, Sr. Ca
tena, y al verdadero director, digno por sus 
méritos do serlo, Sr. Ginarl de la Rosa.

I."* El Sr. Abejón no necesita patente de 
republicanismo expedida por advenedizos: 
quiere ganar honradamente con su trabajo 
el sustento de su familia, y con eso le basta, 
sin meterse en dibujos políticos; y

5.* Así que el Sr. Abójón salga de la cár 
cel, donde se ve por causa de El Pais, tirará 
de la manta, y hará luz, muchísima luz.

El Sr. Abejón ha sido redactor en letras 
grandes de El País, desde Noviembre á 21 de 
Enero, estando encargado de_ la reseña de 
confereacias y veladas, y asistiendo con el ca
rácter de tal redactor á inauguraciones, tales 
como la Casa Consistorial de Carabanchel, el 
Centro republicano de Bellas Vistas, el Cír
culo de Unión Republicana y el Parque Ru
sia, en Madrid Moderno, no siendo alquilón, 
y la prueba es que no ha respondido más que 
subsidiariamente por el manifiesto de Ruiz 
Zorrilla. . . , ,

De quién me nombró, ya lo dire (si lo se) 
en BU día.»

Como habrán visto nuestros lectores, el se
ñor Abejón se expresa con gran sinceridad 
y se ha creído, no sólo con títulos suficientes 
para figurar en la redacción de nuestro esti
mado coiega, sino que éste mismo le ha con
siderado como uno de tantos.

Copiadas quedan las palabras del Sr. Abe
jón, y como se propone deeir algo más, espe
raremos todos,'desentendióndonos del asunto, 
ya esclarecido lo suficiente, para que el pú
blico juzgue.

Se ha celebrado, como era de esperar, con 
el mayor orden y reinando el mejor espíritu 
entre los comensales.

El salón del Palacio de las Artes y de la 
Industria ha sido transformado, en estos úl
timos días, por la Comisión del banquete 
con el más delicado gusto

Pronto se advierte que en la obra ha pues 
to mano el capitán de caballería y pintor 
D. Eduardo de Alba.

Hánse invertido en loa adornos más de 
cinco mil armas blancas y -de fuego, cuyas 
combinaciones son de efecto sorprendente.

Los retratos de la regente y del pequeño 
rey veíanse entre un grupo de bandejas.

A los lados aparecía un estandarte de da
masco rojo, con el escudo de España, estan
darte que en otros tiempos más gloriosos 
para las armas españolas, y por consiguien
te, para nuestra Patria, servía para que 
prestaran juramento los virreyes de Méjico

Además, como recuerdos gloriosos, ador
naban las paredes, alternando con artísticas 
panoplias, seis estandartes pequeños de cuer
pos de caballería.

Bandera marroquí, cogida en la batalla del 
4 de Enero de 1860,

Bandera marroquí, cogida en la batalla de 
los Castillejos por el cabo Mur.

Bandera marroquí, cogida en la batalla del 
4 de Febrero de 1569.

Bandera que perteneció al batallón Volun 
tarios de los Pardos de Aragón en la guerra 
de la Independencia.

Bandera enemiga, cogida en Cochinchina 
por las tropas españolas.

Bandera que fué del disuelto batallón de 
cazadores de Africa.

B.andera del disuelto batallón provincial 
de Mon forte.

Bandera que perteneció á la extinguida 
guardia real de infantería.

Y las banderas del regimiento Fijo de 
Ceuta, del tercer regimiento de Voluntarios 
de Navarra durante la guerra de la Indepen 
dencia, del batallón de Voluntarios da Tor- 
tosa, del regimiento infantería de Almansa 
y del batailón dd Voluntarios de Tolosa.

Sobre todos los adornos, perfectamente 
combinados, descollaba la gloriosa cruz de 
San Fernando que, dada su signiücaci''n mi 
litar, no podía estar mejor representada.

Al empezar el lunch, siendo la un?, y me- 
flia, era hermoso el aspecto que presenthbi 
el salón de henor del Palacio de Bellas 
Artes.

En las dieciocho mesas y la de la presiden 
cia, colocada en la cabeza del saló a, confun
díanse los uniformes de la_ infantería y la 
caballería española si a distinción a’guna de 
grados.

Al lado del corone!, que fuá alforez en la 
primera campaña de Africa, sentábase el 
alumno de la Academia de Infanteris, que 
espera ansioso el momento de ver bordadas 
sobre las boca mángas las estrellas de segun
do teniente.

Entre los detalles más salientes, son dig
nos de mención los que siguen;

El general Alaminos, que en unión del ge - 
neral Sr. Colomo, presenció el acto, vestía el 
uniforme antiguo, aquel que el general Prim 
paseó glorioso y triunfante entre las hordas 
íBOllscáS. « t ... !

El vicepresidente del Congreso, Sr. Laser i 
na asis'ió, vistiendo el honroso uniforme de j 
teniente óofonel de infanteHá." .

En la mesa presidencial, á la derecha é Iz
quierda de los presidentes, tomaron asiento 
los jefes y oficiales ascendiJos en Melilla, se 
ñores Primo de Rivera, Serrano Altamira, 
López Hernández, Oyarzábal, Cuadrado y

Terminado el lunch, primorásameiite s6r 
vido por la casa Roldánj leyóse por el géue 
ral EchaluCe el siguiente B. L. M.l

«El capitáu general de Castilla la Nueva.
B. L. M.

Al Exemo. Sr. General de división D. José 
Sánchez Gómez, y tiene el mayor güito en 
enviarle esos cigarros para que sean distri
buidos entre los generales, jefes y oficiales 
ahí congregados, á los qüe saludará en mi 
nOmbfa, rogándole acepte el recuerdo del 
compañero, que hoy, como siempre, hace 
votos fervientes por la unidad y armonía 
del ejército, base del engrandecimiento de la 
Patria y la monarquía. , « v « « • 

¡Viva la Infantería! ¡Viva la Caballería! 
¡Vivan los Ingenieros! ¡Viva la Artillería! 
¡Vivan todos los Cuerpos é institutos del 
Ejército! ¡Viva el rey! ¡Viva la reina!»

Una estrepitosa salva de aplausos acogió la 
lectura de la carta.

* *
La prensa fué espléndidamente obsequia

da por la comisión, haciendo los honores de 
la mesa periodistica el distinguido escritor 
militar y compañero en la prensa, el tenien
te de infantería Sr. Ibáñez Marín, uno de 
Iss secretarios de la comisión organizadora.

Se acordó, al final del lunch, que mañana 
no haya clases en las Academias de Infante
ría, concediendo á los cadetes que han asisti
do permiso para permanecer en Madrid hasta 
pasado mañana por la noche.

El fotógrafo, Sr. D. Antonio Nieto, tenien
te de Infantería, ha sacado vistas del salón 
durante la comida, y varios grupos de los 
periodistas y los generales Sres. Echaluce y 
Ecliagüe, teniente Sr. Ibañez Marín y el ex 
ministro Sr. Villaverde que llegó una vez 
terminado el acto oficial.

En suma, un acto hermoso, correctísimo y 
digno de las armas generales, que han de
mostrado lo mucho que valen y lo mucho 
que de ellas espera la Patria.

Dada la premura del tiempo, es evidente 
que incurriremos en omisiones y olvidos 
absolutamente ajenos á nuestra voluntad por 
lo que rogamos bos dispensen todos los que 
se crean preteridos.

ULTIMOS TELEGRAMAS
Valdepeñas 25.—El escribano de esta ciu

dad, D. Carmelo Merlo y Córdova ha sido de 
gollado en la mañana de hoy, con una hoz,, 
por el vecino Ambrosio Merlo Corrales, quien 
se constituyó en prisión convicto y confeso 
de su crimen.

Oerona 25.—El tren expreso que se diri
gía á la frontera, arrolló anoche en el paso 
á nivel, estación de San Jordi Dorvall, una 
tartana, resultando muerta una de las per
sonas que conducía y dos de ellas con graví
simas heridas.

A/ aKocíeeer
El banquete militar ha preocupado la aten

ción pública, y bien puede decirse que no ha 
habido esta tarde circuios pnlit'tics.

El salón de conferencias, casi desierto. Ni 
siquiera ha parecido por él el ilustre Cas- 
telar.

En cambio, celoso como buen monárquico 
del presento y del porvenir de la regencia 
que tan dichosos nos haca, celebra conferen
cias coa Moret y demás compañeros már
tires.

De la reunión de Cortes ni una palabra.
Seg’uimos y seguiremos viviendo en pleno 

absolutismo, aunque algunos llamea á esto 
democracia.

De Marruecos, buenas noticias, según di 
cen los ministeriales; pero ya se sabe por 
triste experiencia que es ,malo para el país, 
lo que á ellos les parece bueno.

Ahora están muy contentos con Francia 
porque apoya francamente las reclamaciones 
del embajador extraordinario.

¡Y tan extraordinario!
Por hoy nada más.
Mañana será otro día.

Notas
de lacancha

Befoqui y Battiegttilo (eotofado») 
contra .ttncísac/to y Contue 

(asnten)
¡Phss! No ha sido cosa del otro jueves.
Salióse el momio por los colorados y ¡plan

cha!
Han ganado los azules, dejando al maes

tro Beloqui y compañía en 42 tantos.
Muchacho ha trabajado bien y con deseos 

vehementes de ganar.
Cosme jugaba bien, y atrasaba mucho.
Pasieguito, regular, y el Beloqui.. ¡áh!
Apart e aquella dejadita que le valió al 

gunos aplausos, no ha hecho nad.v de parti
cular durante el partido.

¿Será que nos tiene engañados?
Algunos aficionados pur sang vamos du

dando
ude aquella fama y destreza 
que le da el vulgo á temer.»

Mi humilde opinión es que tiene un juego 
muy desigual.

Unas tardes (las menos)... está admirable; 
otras (como la de hoy i... así, así.

Fn un tan!o disputado, Beloqui atropella 
al hombre de las pelotas que rueda por la 
arena con cesto, pelotas y todo.

La entrada buena.
Ch fi¡»e(audrí.

Mañana Machin y Navarrete contra D^n 
Elicegul y Tandilero.

Jueguen ustedes por estos últimos, que es
tos días está muy bien su atiesa.

nivsTLsiowss
ttotnea

El sábado se es! renará en esto teatro una 
obra Ululada Los africanistas.

De la letra son autores Gabriel Mermo y 
Lópaz María, y de la música el maestro Ca
ballero, en colaboración coa el maestro Her- 
ni^so.

Ha de ser un grao éxito el estreno do esta 
zarzuela, pues nuestros lectores pueden de
ducir el mérito de Los africanistas por los 
nombres de sus au'ores.

Bibliografía
Silverio Lanza acaba de publicar, con el 

título de Artuña, una obra tan genial y tan 
digna de aprecio como todas las suyas.

Acabamos de recibirla y acabamos de leer
la, dicho sea esto en honor de Oliverio Lan
za, puesto qüe al decirlo demostramos cuán
to intérés nos inspiran sus “crijo»- , 

Fáltalos hacer
juicio tan deteni^ coúlO Siu duda m , 
pero si el distinguido escritor se
con que le reveláramos la impresión que noS 
ha producido la lectura, diríamosle que rnuy 
grata, lo que no es poco decir ni poco leer 
ciertamente, en estos tiempos calamitous 
que apenas dejan momento libre para dis
traer el ánimo.

Este triunfo, el de dejar las arideces de la 
Historia de España en estos días fusionistas 
por las narraciones novelescas, es el que de 
nosotros ha conseguido Silverio Lanza con 
su A rtuña, y hecho queda el elogio del libro, • 
sin añadir una palabra á lo dicho.

A rtuña tiene dos tomos, y cada uno de 
ellos vale dos pesetas, según dice el autor. 
Para nosotros, mucho más. Pero como las pe
setas han llegado á valer tanto, resulta la 
obra justipreciada.

Que Silverio Lanza escriba muchas obras y 
gane;muchas pesetas y nosotros, que lo vea
mos.

Amén.

Solfeo, crítica y sátira por Fray Candil 
(Emilo Bobadilla), con un prólogo de Gon
zález Serrano.

El distinguido prologuista lo dice: ^^y 
Candil no gusta de la guayaba; como critico 
no sólo corta, sino que raja. Estas pocas pa
labras retratan de cuerpo entero á rray can
dil, con quien simpatizamos, porque también 
nos gusta cortar y rajar en nuestra diaria 
crítica de los Gobiernos que nos disfrutan. 
Verdad es que no lo hacemos coa tanta habi
lidad y destreza.

Solfeo es el título de una colección de ar
tículos, en 103 cuales resaltan dos condicio
nes sobre otras muchas que avaloran la obra. 
Nótase desde luego eh todas sus páginas, 
viveza de estilo y profundidad de pensa
miento. Contraste que no prolucen todos loS 
que escriben crítica y fátira.

De la primera condición ofrecen hermosa 
muestra los capítulos titulados La tertulia 
literaria y Baturrillo, y de la segunda el 
primero de los Viajes cortos (Paracuellos), 
que además podría citarse como excelente 
modelo descriptivo.

Como la reputación de Fray Candil estA 
hecha, y no añadiremos ni un átomo á ella 
con nuestros elogios, ¿a qué prodigarlos?

Los que no nos crean bajo nuestra palabra, 
compren, lean y juzguen.

Recomendamos eficazmente á nuestros 
correligionarios un bajo relieve en escayola 
que representa la República.

La cabeza de una hermosa mujer, do ta
maño natural, coronada de espigas y laurel, 
airosamente cubierta con el gorro frigio, ha 
sido modelada con mucha habilidad por 
nuestro correligionario D. Teles foro Gómez, 
à quien pue len hacerse los pedidos, Rivera 
de Curtidores, 25.

El precio de la obra es de tres peseras en 
Madrid y tres cincuenta en provincias.

Nuestros suscriptores pueden hacer los pe
didos á nuestra administración, abonando 
anticipadamente la cantidad dicha.

La Compañía de Maderas, Madrid (Argu 
mosa 14, teléfono 639). Bilbao, Santander.

T£fcP£<LATUaA DE HOY EN MAOHiD

Obseroaciones por el Optico Sr. Grasselli, 
Montera, 5.

A las siete de la mañana, 5 grados centí
grados sobre o.

A las doce de idem, 12 idem sobre 0.
A las cinco de la tarde, 11 idem sobre U, 
El barómetro indica variable.

SECCION DE ESPECTÁCULOS
PARA MAÑANA

>g4H9nñol.-A las ocho y media.—Fuu- 
cióa K6 de abono.—Turno par.-hove

ro Torolli.-A toutas y á locas.
Alas ocho y media.—Serie

5.“—Parada y fonda.—Luciano

wjiri ’ ceí-a. —A las ocho y media.—Soria 
Turno 3.® —El gnardia-i dó la cosa.

—La Calores ó el niño bonito^___________

A las ocho y media.-Misa

M «rtt.—A las ocho y medix.-Serie 6.*
—Turno 3.® impar.—Los lunes de El 

Imparcial. —La jaula.—Zaragüeta. (Se
gundo acto). ____________

ifiVA.—A las ocho y media.—El traje 
Jgi misterioso.- Carmela. — Los guardias 
de Corps - (Segundo ______

Æ. liOlo.-A las ocho y media.—El dúo de 
la Africana.—La de vámonos (estre

no).-La noche de San Juan.—La verbena 
de la Paloma, ó el boticario y las chulapas 
ó celos mal reprimidos. '
■|MR>ar('n.—A las ocho y medía.—' upón 
JO. de exterior - La capitana -Los d^ 
minós blancos. - (Segundo y tercer acto de a 
misma.) __________ _

eme». —A las ocho y media.—CoeaS 
de pueblo. - La diva —La delCapotin 

ó con las manosea la masa.—Las hoj .s del 
caleodíirio.

MADRID: 1894
La iVacíona/,--Imprenta Caños, 1, bii,
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dirigida por

EL DOCTOR CENTENO

orror! ¡El verdugo ha 
muerto!

Los aspirantes 4 la 
plaza de ejecutor de 
la justicia pueden pre

sentar sus solicitudes.

¿Habrá quien aspire al puesto que 
deja vacante Francisco Ruiz CastQw 
llanos?

Parece mentira que haya tales abe 
^r^vluiies humanas; la pena de muer 
te, esa odiosa manifestación del prin
cipio de justicia, existe porque hay 
verdugos.

Si los hombres no se prestaran ni 
directa ni indirectamente á realizar un 
acto mal llamado de justicia, á buen r 
seguro que uingúii roo subirla al pa- ' 
tibulo. ¡

Esto es innegable. {
Supóngase que no existe el tipo 

repugnante dal verdugo; se condena 
á la última pena á un reo, la senten
cia se dicta, córrense las órdenes, el 
desgraciado criminal entra en capi
lla, le exhortan los hermano.s de la 
Caridad, le condesa el sacerdote ha . 
ciéudole ver con su elocuencia evan- 
gél’ca las dulzuras celestiales, ruega 
á Dios por ól, a'canza su perdón, los 
carceleros le atienden, so le d¿t do 
comer cuanto pide, vístesele la infa
mante hopa, los carpinteros han le
vantado el tablado en los patios de i 
la cárcel, el público apiñase junto à ! 
las tapias ávido de presenciar el es- • 
peotáculo con curiosidad cruel, - las 
primeras luces del diaalumbran tem- v 
blorosas, va llegando el instante, el ; 
roo piensa¡on Dios, va á subir al pa- ! 
tibulo, va á llegar para él el momon- ; 
to de,expiar su crimen... í

Pero no hay verdugo; nadie ha 
querido desempeñar ese oñcio indig
no del hombre, porque á nadie se le 
puede obligar, ni hay ley que impon
ga á ningún mortal el deber de ma- í 
tar á un semejante; ¡y vean ustedes • 
por dónde queda suprimida de raíz i 
la nena de muerte! j

El reo vuelve al calabozo, los her- : 
manos do la Caridad le abandonan, ¡ 
el público se retira, quizás coa'dis- » 
gusto, pero no ha muerto un hombre, ; 
y esto es lo principal.

Niéguenme que ello es cierto; tan 
cierto como el clásico refrán de muer^

no que con sus predicaciones evite 
todo género de corrupción; pero, ¿no 
sería mejor que lievaao á esos cere
bros perturbados la ideji de humani
dad, y que en esta ocasión trata-'O de • 
disuadir á los quó aspiran á la plaza ! 
de verdugo?

Esa sí'ría una obra redentora, tan 
grande como la primera, y quizás 
con más transcendencia que ninguna 
otra.

¿Queréiá que acabe la pena de 
muerte? ^Suprimid á los verdugos.

Y sigo en mis trece: Jfuerio el pe
rro se acabó la rabia,

t£t tinctaf Centeno»

La ley de las mayoiías
Querido Juan: Voy á decirte un Cuento 

que me pasó anteayer y me dió rabia. 
¿Preguntas el lugar del argumento? 
Pues allá ta el lugar: la acción en Babia,

Erase un buen seDor (tal lo pululan, 
aunque esto nada en su favor implique, 
pues lo dicen las gentes que le adulan) 
á quien daban honores de cacique.

Cuautos su santa protección querían, 
que leadul.iaeu erasu deseo, 
y sólo rebajáudohe, obtenían 
irt gracia, 6 el estanco, ó el empleOi

A.SJ, para tratar à D. Protasio, 
era i) indispensables condiciones:

•1 pa.?íS!¿H~íí«. vida e । el gimnasio, 
y saber hacer bien goùutlexioaes.

Pues á los que su orgullo no halagaban, 
D. Protasio teníalos por necios, 
y sólo de su parte conquistaban 
desaires, sequedades y desprecios.

Y—¡piensa Juan, en lo que son las cosas!— 
aquel señor ilustre, era parient^e 
de una do esas personas cariñosas 
que quieren al dinero solamente.

Y al pariente ayudaba en sus cuestiones 
(en las que por dinero se metía)
D. Protasio, y le daba mil razones^ 
aunque, á decir verdad, no las tema.

Y, después de pasar cien mil jaquecas, 
ya su pariente se quedó arruinado, 
y aún dijo D. Protasio á los babiecas;

¡Vencerá! — ¡La razón está á su lado!—

Yo fui al pueblo, y el caso me dijeron 
según á D. Protasio! le conviene .... 
¡Tiene razón Protasio!—prorrumpieron. 
Sólo yo contesté:—¡Pues no la tiene!

¿L je yo la verdad, porque la digo, 
aunqu» los embusteros patalean?... 
Pues bieu; has de saber, querido amigo, 
que si vuelvo á decirla, me apedrean!

Si no quieres ¡oh, Juan! que de esta muerte 
todos en ti su cólera desaten .
y que todos te juren guerra á muerte .. • 
¡no digas la verdad, aunque te maten!

ío eí perro se acabó la rabia.
Es decir; suprimiendo el verdugo, 

B6 acabó la pena capital.
Do este modo habíamos llegado á

íticarelo C'ftteerineu.

cochbíYcócheros
la realización del ideal con que sue
ñan los ñlósofos y los hombres de 
Estado. i

* <

Pero no; aunque sea triste confe- : 
sarlo, aún hay casos de rebajamiento 
social tan grandes como este que se 
P’^.f sen ta en el actual momento. i

No faltarán aspirantes á la plaza 
de verdugo, no.

Con seguridad que á estas horas 
ha cruzado por varios cerebros en
fermizos la idea horrible de matar á 
los hombrea.

¿Qué cosas habrá pensado el infe
liz que sueñe con el mezquino sueldo 
de ejecutor de la justicia?

Se habrá visto ya en posesión de 
argollas y tornillos, ensayando an
tes, hasta lograr la perfección en el 
manejo de esos útiles; se habrá figu
rado ya la escena de que es protago
nista; el momento en que pide per
dón al reo; el instante en que sube al 
t.qblado, y desafiando las miradas del 
público, prepara el aparato, ajusta 
la argolla al cuello de la víctima, 
empuña el tornillo con ambas manos, 
dá una vuelta... otra.

¡Dios mío! ¿Y en este instante de 
su .‘iueño no habrá sentido invadida 
BU sangre por el frío de una impre
sión tan hororosa?

Indudablemente, cuando no se su
fre con frsío, es señal de que produce 
placer, ó ,á lo monos indiferencia.

Y ¿qué temperamento humano 
es el que ve indiferentemente retor
cerse á un hombréenla agonía, des
figurado el rostro, la lengua fuera, 
cárdenas las facciones, á punto de 
estallar las ligaduras que le oprimen, 
ei^jcto de unir conmoción tan vio
lenta?...

No puede ser; el verdugo no es un 
hombre; el verdugo es un animal aún 
uo definido en la escala zoológica.

» « »
¿De que sirve esa Asociación de 

Padres do familia que se dedica á ha
cer patente el imperio de la morali
dad?

ADRiD, con perdón 
sea iicho de los ma
drileños, es una po
blación modesta, de 
reducidas dimensio
ne?. Así la juzgarán

los que hayan visitado cualquiera de las gran
des capitales del extraojero.

Hoy, que alcanza el on san che de la villa y 
corte á los barrios de Pozs^ Argiielles, 
Ch^mbsrí, Salamanca, Moaasterin, Prosperi
dad, Guindalera, Pacíóco y Puente da Va- 
llecas, tiene 710 calles, 76-plazas, 30 trave
sías, 19 paseos, 13 callejones, 10 costanillas, 
ocho rondas, cuatro glorietas, tras pasajes, 
dos pasadizos y unos cuan+os pretiles, cues
tas, campillos y\ correderas.

íEche usted nombres!
Fuera de dos docenas de calles ámplias y 

de alguna extensión, las reslaotes son cortas 
y estrechas. Y, sin embargo de esto, en Ma
drid rueda un excesivo, número do carrua
jes. Por muchas de aquellas, entre las que 
recuerdo las de Tudescos, Priora, Sartén, 
Cordón, Codo, ('hinchilla y Ternera, apenas 
cabe holgadamente un cocha. En otra.s no 
puede entrar siquiera, como son las de San 
Ricardo, San Alberto, Perro, Gato, Colore 
ros, Cádiz, Rompelanzas, Traviesa y Muñoz 
Torreros.

Aquí, donde no hay largas distancias que 
recorrer, todo el rnuoda va en coche- Las 
autoridades rompen la marcha. Los minis
tros, los presidentes de las Cortes, del Tribu
nal Supremo, el capitán general, el obispo, 
el gobernador, el alcalde, el juez de guardia. 
Luego siguen la familia real, los embajado
res, los secretarios del Senado y Congreso, 
el nuncio. Después los cjches del Banco de 
España, de los almacenes, de las fábricas, 
de las industrias, de las tiendas, de los hote
les, de los casinos, de las empresas funera
rias, délos periódic.03,.de las centrales de 
correos y ferrocarriles. Éuseguida, los coches 
píira doma de caballps, para los niños, para 
los enfermos, el celular. Por último, los in
numerables coche.s de lujo, propios y de 
abono, y los 050 de punto numerados hasta

En el Retiro, en la Castellana, en Recole 
tos, de cuatro á seis de la tarde, la berlina, 
la vagoneta, el faetón, el milord, el cesto, 
la sociable, el landeau, el clarens, la charret
te, el cab.

Al oscurecer, un maremagnum de ruedas 
sube á e8ca¡)e desde la Cibeles á la Puerta del 
Sol) parece imposible que el firme de la callo 
pueda resistir tanto traqueteo

Loa «lue vamos á pie sómos. pues, la ex 
cepción de la regla general, y alguna que 
otra vez somos también atropellados- Es ver
dad que nos avisan al mismo tiempo con el 
¿rite sacramental:® -¡Eh!

Que es tanto como decide á uno: 
— ¡Tú, papanatas, quítate de enmedío’

*
* *

El oficio de cochero es duro y está poco re- 
compeúsádo Yo no lo elegiría. ¿Poique?. Ya 
lo dice la copla;

El oficio de cochero 
yo nunca hubiera eiegío, 
se gana poco dinero 
y se pasa mucho frío 

especialmente desde Noviembre hasta Marzo.
El cochero tiene un enemigo mortal. El 

trangenutej Cuando la disputa no llega á vías 
do íiecho, y úhes y muere en las respectivas 
laringes de los contendiehteáj las flores que se 
echan son las de rúbrica.

—¡Animal!
—¡Só.....esto!
—¡Só..lo o'ro'
Como entfé ti cochero desde el pescante, 

y el transeúnte de- te laacêrâ, taedia u t ca 
ballo—y á vec.33 dos—las palabras están 
en carácter.

Hay gente que anda distraída por la calle; 
paro también hay cocheros que saben poca 
geometría. Noconocen las líneas curtas. ÉUt-s 
biguen la recta, y si en ésta encuentran á 
UbtodéS y no se apartan, pasan por encima y 
salen al trote ¡argo. No miden bien tampoco 
la distancia que existe entre la lanza de un 
coche y la cintura de un transeúnte, y de 
ahí varias catástrofes.

Además, no so hacen cargo de las circuns
tancias.

Sale «no de su casa; acaba de recibir la 
cesantía, ó el chico so-na tragado una aguja 
de hacer media, ó la criada ha decapare3ido 
con los cubiertos, ó el casero le ha desahu 
Ciado por falta de pago.

Es claro, va usted mirando al suelo; ha
blando solo, y liiblaudo mal si es preciso. 
Cruz'A usted de una acero, á otra, metiéndose 
en los charco?, .si es que los hay, y llevando 
ocupado el magín con la cesantía, el chico, 
la criada ó el casero.

— ¡Eh!
Y usted comO si tal cosa.
—¡Ahí va, eh!
Llega el coche, que viene echando demo

nios, y si usted sale con bien, no se irá á los 
trigos sin una interjección ó sin un tastazo 
del cochero.

—¿Qué hace usted, matarlo? La costará ir 
luego al juicio oral, y sufrir catorce ah' S, 
ocho meses y un día de reclusión, si no se 
aprecia la ateauauts de arrebato, y encima 
y.CGO pesetas de indemnización á la viuda, y 
la? costas. '

Nada, lo más prudente es cillarse, y dar 
gracias áDios por no haberse dejado el colo
drillo entre las p.atas de los caballos y las 
ruedas del coche.

Para 108 cocheros no hay sordos, ciegos, 
miopes, cojos ni distraídos. No, señor; ni ar
tículo 593, núm. 5.® del Código penal, que ' 
castiga con las penas de cinco á cincuenta i 
pesetas de multa, y reprensión, á loa que co- 
rrieren caballerías ó carruajes por los pa- I 
seos, calles y sitios públicos, con peligro de 
los traoseuQtes, ó con infracción de los ban
dos y ordenanzas do buen gobierno.

En Madrid, donde hay tan pocas ocupa- ¡ 
clones, donde se hace, se pasa y se mata el 1 
tiempo, todos los coches marchan con iousi- ' 
tada rapidez, faltando' otrosí al menciona
do artículo, y los primeros que lo contra vio- i 
nen son los oc.ipaios por nuestras autorida
des.

He dicho todos, y he dicho mal. Tome u.? 
j ted un coche de punto, un simón, pap.a que 
j nos entendamos; tómelo por horas, y se hará 

usted cuenta de lo que es la vida perdurable. 
Sin perjuicio de que en la otra cuenta que 
hay que hscer, la de las horas, siempre re
sultarán unos cuantos minutos más à favor 
del cochero. Minutos q*e traen aparejados 5 ) 

i céntimos por elcuaitode hora que ropre- 
sontan.

En esto, en el uso de las bigoteras, en la 
conducción del equipaje y en el límite del 
casco de Madrid, cala cochero tiene una ju- 

i risprudeucia para su uso particular. La ley 
escrita es letra muerta.

Usted puede discutir lo que quiera, inco
modarse, pedir la tarifa, llamar á la pareja,- 
promover un escándalo...

Pero acabará usted por pagar.
Sin embargo, todo puede perdonarse á los 

cocheros. ’
Mártires del trabajo, sufren desde la cuña 

del pescante los rigores del frío y las moles
tias del calor.

Allí van rectos, inmóviles, durante largas 
horas, y cuando vuelven á la cochera, su des 
causo es limpiar el coche y prepararse á sa
lir de nuevo.

¡Cocheros yo os compadezco y oa admirol 
Vuestros defectos desaparecen ante la escla 
vitud de vuestra vida. Ya que tenéis todas 
mi.s simpatías, voy á pediros una cosa:

Que no me atropelléis.
Anffet de ta Gnardta.

soy la gota de rocío 
en el cáliz de una rosa.

Vivo tan cerca, de tí, 
que las luchas de la suerte 
no harán que mueras en mí; 
tan solo mi frenesí 
podrá matarlo mi muerte.

Ama lú. porque es la vida 
un pesar sin el amor, 
nota que vaga perdida 
y rolo deja, en su huida 
el eco de su dolor.

Ama, que los ruiseñores 
íSíJlhióu aman en sus nidos, 
7 BUS cantares de amores 
tan por los ’■es perdidos, 
repercutiendo fto láS flores.

Ama, que las 
esas bellaa peregrinas 
pintadas y revoltosas, 
saben vivir con las rosas, 
Bin temor á las espinas.

Sigue el camino emprendido, 
que es un sendero florido;
8' hay espinas, ten presente 
que el que nos ha redimido 
las llevó sobre su frente.

l^icente Casanova.
Febrero, 94.

A ENRIQUETA

Bueno que entro en las casas de 
prostitución y arranque de entre 
las manos del vicio á infelices muje
res; bueno que persiga libros y pe
riódicos que atenteu à la moral; bue-

la fecha.
Ustedes creerán (jue se ha concluido ya la 

relación, pero siento decirles que no he hecho 
más que comenzarla.

Precediendo á estos coches, siguiéndolos ó 
cruzándose con ellos, van los carros de mu
danzas, de cervezas, de los regimientos, de 
transportes, de la carne, de los servicios de 
riegos y limpiezas, de materiales para las 
obras, de hortal za.s para los mercados, de 
paja para las cocheras, de lona para las car 
boaerías, las bombas de incendios, las tarta
nas, las carretas, los camiones. .

Y aún falta. ,
/Máa ¡mucho más! ¡mucho mas!!!

que diría Campoamor, porque no^ es cosa de 
dejarme en el tintero á los tranvías, los ri- 
perts, las jardineras, los ómnibus y las <1111- 
gencias á Barajas, á Colmenar, á San Sobas 
tián de loa Reyes, á Navalcarnero, á Villa- 
viciosa, á Vicálvaro, á Paracuellos...

¡ Espectáculo tan bello
! jamás han visto mis ojos, 

de tu mirada el destello
1 y el carmín de los sonrojos 
j dejando en tu rostro el sello, 

i Tu labio, que enmudecía
I á la palabra de amor 
1 que yo ansiando apetecía,
; y tu labio la diría

si no existiese el rubor.

Pero por él agobiada 
no acertaste á pronunciar 
la frase i>or mí anhelada; 
mas me supiste mirar, 
y vi el cielo en tu mirada.

Vi la promesa amorosa 
nacida de tu alma hermosa, 
y desde entqpces; bien mío,

Entrelos adoradores que la asediaban, ha
bía uno que le interesaba vivamente, sin que 
por eso le distiaguiese en mucho mayor gra
do que á 103 otros, pues el disimulo Buele ser 
una forma más de la coquetería femenil.

Llamábase el afortunado Alfredo de la Cruz 
y gozaba fama de ÍDge0Íe’’O notable. _

Aunque puso los ojos en la linda imper
fecta, atraído ante todo por su riqueza, no le 
era difícil disfrazar sus sentimientos, porque 
■eran muchos los atractivos de aquella mu- 
J®’’’ j-Desde un principio opúsole Remedios ne- 

I gatiVHS tan blandas, que el joven consideró 
i seguro su triunfo.
i Y por hacer nu poco de comedia, discurría 
! pretextos inocente.^, que no podíau ser acep- 
! tades eu modo alguno por un hombre de ta

lento.
Al contrario. Sólo encontraba motivos para 

alabarle. ¡Qué atento y qué serio á la par! ¡Y 
cómo sole regocijaba el a ma cuando subía á 
su palco de la Opera, y depositaba en sus 
manos un rumo de flores, para que ellas ha
blasen á su corazón por él!

A veces, cuando volvía á su casa á las al- 
^as, con el cuerpo cansado por el tras- 

llena de sueños de color 
Se 
nnnpr in más ífiWra® S’’ tocado, y des
pués de contemplarse rato, interrogá
base:

—¿Le gustaré de verasr ,
Y de pronto, sin querer, se le sal taba 

lágrimas, cual si una voz secreta ó algui* 
ams rgo presentimiento le respondiera que no.

Alfredo ill sintió; señaló un corto plazo para 
la boda, y al ’ u' obtuvo aiiuella mano, que 
tantos codiciaban

¡Cuántf 8 augurios de felicidad! Jóvenes y 
de brillante posición, ante sus ojos se ofrecía 
un horiz’inte de ventura sin límites.

Pero transcurrió el éxtasis de los primeros 
días, y Remedios comenzó á experimentar 
angustiosas torturas. « j«,

Notaba que en Bu marido se iba operando 
un cambio tal, que la helaba la sangre.

De rendido y galante, tornóse en respetuo
so V frío. ,

Sumida en tristes preocupaciones, pasaua 
largas horrwi, y no dejaba de hacerse la im- 
prud-nte pregunta de siempre:

—;Le gustaré de veras?
Uu'a aiuig' íntima, joven y casada, que 

fuó á íisiUrla, hízole una confidencia que le 
valió de respuesta,

Alfredo amaba á otra mujer, y aquella pa
pión no era un secreto para quien le tratase 
con mediana confianza. . - • j j

Le acometió en el actoun principio de des* 
vrfuecimieuto, algo así como ei el alma se le 
escapase de pri uto, pero se dominó enae- 
guida. . „1

No tuvo otro afán que conocer á su rival, 
y »1 mismo tiempo un temor le asaltaba. Es
taría dotada de peregrina belleza quizá, y 
entooceS su dolor sería más grande. Por lo 
menos no adolecería de la imperfección que 
á ella tanto le afeaba, y por lo que no la po
dría querer nunca su esposo.

Sentía celos dignarnente reprimidos, pero 
de todos modos quería verla. Acechó el mo 
mento, y logró satisfacer su ardiente curiosi
dad- . . ’A .su vista hubo de experimentar una sor • 
presa increíble. ¡Su rival era hermosa y coja 
como ella!

Corrió en derechura á la casa de su amiga, 
y con los ojos arrasados en lágrimas, echóse á 
BUS brazos. , , „

Lio rabar do alegría. Amando á aquella mu
jer, ¿sería ella tan torpe que no sabría con
quistar el corazón de su marido?

/Dionisio de tas FFeea» tf Pérex.

No poeticéis; 1« hermosa que perdido 
vió BU pudor en la carnal derrota, 

no es un áugel caído: 
es una estatua rota.

Para alcanzar grandezas de la vida, 
honra y virtud, deberes y concisacia, 
son un las re que estorba la subida.

Yo la vi y la deseé 
y aunque pequé ftl desearla, 
en el pecado gocé; 
hoy entono el yo pequé 
y pecara por mirarla 
que auuque peque en el gozar 
yo daré al pecado rienda, 
mient ras goce en el pGCar, 
y pecaré sin lograr 
propósito de la enmienda.

Es la vida del hombre un mecanismo 
que gira sin cesar, 

y à cada vuelta en e! vital trabajo 
desgastándose va;

Un eje, un punto üjo, un engranaje, 
y uo continuo girar...

¿quó media entre el no ser y la existencia? 
una vuelta no más-

Idealizar la vida: 
he aquí del vate la misióo sagrada 

y acaso uo cumplida;
mostr.nríiüS esa vida analizada, 
inquirir la razón de la e xistencia, 
fuó la misión del sabio y de Ja ciencia.

¿Q lé queda á los poetas 
al luchar con el rudo ex>-erimeutor 

¿Cómo podrá bu acento 
herir del corazón cuerdas socretas,^ 
cuando el sabio analice el sentimiento?

SF. ei de ia iUanffa.

11 IMPERFECTA
oN justicia pasaba Remedios 
por lo que se llama una mujer 
interesante

Heredera única de cuantio
sa for!une,'podía seguir, fin 
impelerse sacrificios, todas 
las modas, y satisfacer bub 

■' menores caprichos.
Era su rostro de gracioso 

ovalado; moreno su culis, fresco como las ro- 
s.as de Mayo, y con ton.o.s encendidos como . 
ellas; su boca cual de niña; grandes sus ojos, I 
que derramaban luces; perfiles deliciosos; 
dulzura infinita en su mirar.

Mas ¡ayi 1.a balhi criatura adolecía de una ! 
picara imperfección en la pierna derecha, 
producida por una caída, y cojeaba un tanto.

Los módicos más afamados trataron de re
mediar la cruel desgracia, pero al cabo de 
inútiles esfuerzos, vióronse en el duro trance i 
de declarar imposible la curación.

Lloró entonces con amargura y desconsue 
lo, y la entraron los apuros mayores.

—¡Valiente niñería! — decíale su madre ¡ 
para aliviar su pena, estrechando en sus bra- j 
zos aquel cuerpo de gracias, que se abando
naba blandaraenta en ellos como el pájaro en 
la delicada rama del árbol que eligió para su 
sostén en horas de fatiga.

Pero no, ella no podía consolarse como 
pretendía su madre, porque la triste realidad 
estaba allí, delante de sus ojos, cuando se 
ponía frente á la gran luna de su gabinete, 
muda destructora de sus gratos ensueños. 
¡Virgen do las Mercede-s! ¡Si cuanto más se 
miraba menos satisfecha se encontraba de sí 
misma! ¿Y si eso le ocurría á ella, ¿quó sería 
á los demás?

Sin e!nbarg<q, no siempre había repeches 
en 8U3 labios y tristezas en su alma. Cuando 
reflexionaba fríamente, la tranquilidad rei
naba en su espíritu, y erguíase arrogante, 
altanera, ante el propio espejo que en otros 
instantes le robaba ilusiones, manteniendo, 
por momentáneo esfuerzo, levantado y recto 
el busto, inclinado de ordinario por la im
perfección de la pierna; y á vuelta de ( xtra- 
ños ademanes, delatores de inocente coque
tería, á modo de cómica que ensaya actitu
des para el teatro, concluía por hacerse la 
debida justicia y sonreír con loca sonrisa de 
felicidad. . x «

Así cumplió Remedíoslos veinte años, ate
sorando bondades en su corazón y hermosu
ras en su rostro; pero iba parecióndqle ya 
demasiado monótona aquella existencia, en 
la que sólo hallaban cabida los bailes y los 
tearros. , ,.. x .Sus soledades eran también más frecuentes 
de día en día. pues muchas de sus buenas 
amigas de la niñez la fueron abandonando 
para cumplir los sagrados deberes de la es
pora.

Fuó entonces cuando hubo de acordarse del 
gran partido que tenía entre la juventud dls- 
tinguida Se lo permitían creer así las mil 
lisonjas que sonaban de continuo en sus oí
dos, que ella rehusaba en su encantadora 
modestia, al propio tiempo que con ingenio
sae evaaivag.

Leí sus Dominicales, 
y me supieron á gloria; 
Doctor, de artículos tales 
justo es que guarden memoria 
de la Historia los Anales.

Allí hay mucho que admirar, 
y allí hay mucho que aprender 
y algo que saborear,- 
y hay quien ha vuelto á empezar 
al concluir de leer.

Qce, entusiasmado el lector 
por dicho escrito, no sabe 
quó admirar en el autor, 
si ea mejor su fondo suave 
ó si es su estilo mejor.

Y el que alguna cosa escribe 
tan sulo por a: ción, 
como ei que ahajo suscribe, 
dentro del pecho percibe 
de la envidia ei aguijón.

Entonces, queriendo hacer 
una cosa parecida 
coje la ¡Juma enseguida, 
pero BU impotencia al ver, 
ve BU esperanza fallida.

Todo esto á mí me •pasó; 
no es un cuento, ea realidad, 
y lo adrmo, ¿por que nó? 
¡Toda mi vida fui yo 
amigo de la verdad!

Y si aquí estas líneas trazo 
gp de gozo ¡vive Dios 
que da usted cada sablazo! 
¡Así! que rabie GamazO 
y que disfrute Galdós.

A un pobre poeta á luz 
en la prensa le habéis dado; 
favor de tal magnitud 
merece la gratitud 
d® . - ■Wtcente tSscohotado.

charada
Por ir á la dos primera 

estuve viajando uo siglo, 
y el primera con la tres 
lie está doliendo muchísimo 
por no montar en el TODO 
ó ir á pié como un bendito.

Solución á la Charada anterior. 
DINAMITA.
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PASTA PECTORAL iii «. F. BORRELL
TrainUy cuatro aftoa de éxito ion U pnwba ¿le la »uperiorid*d ¿te est» paeta cuya oûoiposiûioa enté 

exenta por completo dal opio, y au» preparatorios no pueden producir loa peligrosos resultados de otfôà 
pectorales. Efioaclaima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados 
toda olas»! de tos por rebelcle y crónica que sea. Un detallado proaraoto indica la manera de usar esta 
pasta, la más agradable y barata. Exljaw la firma y rúbrica ^Dr. Borrell. Precio 1*26 ptw. laoaja es 
toda España. Unico punto de venta en Madrid: farmacia de Borrell hermanot, Puerta del Sol, 6 yprinci* 
pales droguerías.

CIRCDÍMTA AROS USAUjn A MMlCnJMA MARGARITA EN '
CON CRiNDSS

RESULTADOS SIEIP8B
aníiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy reconstituyente,—Con esta agua, de uso gonsial hace cincwwiía oiíos se tiene íd fo/ad • P P ,

ymodallaa1 do oro y di^sineioaes.—Gran remedio contra las distintas formas del dengue con que esta dolencia se presentó este invieruG. . _ • _ «/, frmfan v es ooraua carecen de fuerza. La de DA MÁÉ-
central: Jardines, 15, bajo derecha, Madrid. -Prevsuirse contra auuuoio? de .aguas llamadas naturales y que prcteuden sor igua*b8 y aún mejores, y 1 . MARGARITA sus condiciones terapéuticas tampoco, pues

GARITA se adapta à todos los estómagos, no irrita, y mezclándola con agua, resulta aún muy superior á loa similarus. Aunque como purgante no tiene i^al el ® _ caudal de aaua do aue carecen las demás aguas, lo permite
cura con facilidad y prontitud grau número de^tféceiones del estómago, bilí*, herpes, roumatiamos, llagas, anemias y demás que expresa la «tiquea de las botella, y s « dro^uarias
toxmr abierto un gran establecimiento de baños del 16 do Junio al 16 do Septiembre.—Pedid prospectos y hojas clínicas, que se entregAu graas.—Venta en las principales larmaoias . . ¿_

ACADEMIA VELOCIPÉDICA

tcin Espsciii nirtUTitü
PARA

EL INGRESO EN ELÍUEñPO DE CORREGÍ
Veneras, 5, trfpldo. pral. MADRID

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams 

Jefe de Administración del mismo Cuerpo 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

3

82.—PASEO DP LÀS DELICIAS.—32
Gran oentr^ Velocipédico, con una preciosa pista do 80C 

metros, cSmtruido con arreglo ú los adelantos modernos
Be puedo aprender 4 montar y ejorcitarso en veloob 

^do,8Ín ponerse en ridiculo en los paseos públicos, come 
ahora ce ha hecho, pudiend-o -salir de la Academif 

apto para emprender vi^os.
Lia Asadomia está abierta do sol & sol, y sólo dista IK 

metros de la puerta de Atocha, donde pára el tranvía.
I>ep6«tto de velocípedos de las mejeres tábxl- 

cas derMvndo.

IS, ARENAL, 15—MADRID

LA miOi CASA EN U

Remontoir ánco
ra, 6 ptas.; cilindr* 

^deaoero, desde 12j 
para señora, 17‘60, 
de oro , desde 86. 
Preciados, 17. y Sa» 

lóndeuEl Ueraldo.n

R^ROBAD LOS VINOS 
fUb de OriÍ2 y Parra, La~ 
oapiés, 14, bodega.

piB^tas arrob.4.— 
A domicilio, tie tí de una ouar- 
tilla»

COBRO DE CUENTAS V 
créditos.—El antiguo 

agente de aegocioe en M a- 
drid, D. Mauricio San Mar
tin, sigue Büoargáudose de 
dicha gestión sin que sui 
olientes hagan desembolsos 
—Glorieta de Bilbao, B,

6, fuentes, 6, ENTRESUELO
Se liquidan todas las existencia* de este almacén a luí ' 

precios ue coste, tanto en los artículos de cristal como de 
percelana y objetos de arte. Vajillas desda 140 peseta?», pare 
doce cubiertos. Copas para agua á. 4 pesetas docena. Tubot 
circuí À res ú l‘60 docena. Tutos planos a 2 pesetas docena. 
Copas jara agua, con iniciales, desde 7 pesetas docena. Ve
rras d‘eaux desde 1*60 en adelante. Florero* desde 1*60 «. 
par. Juegos de lavabo, cestas par», dulcc; platos para Idem 
queseras, compoteras, etc., todo ¿ precio de costo. Bótela 
le envase Jerezana, à 23 pesetas el ciento.

FIJARSE BIEN
El que desee apreudei 

una industria do niereoii^ 
aceptación por sus condi
ciones espocíalea ./ buju re
sultado, si.» ajíDuan <s<er 
desauabolsO, dírija.s« con^-so" 
lio, para más 'ifltaliet i Bftir 
é hijo , Irán (provlucta de 
Gaipú'zo'ia.)

I Para conservar la salud y curar las euferinedidósI aguas minerales NATURALES DE

CARARANA
K Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, HiposulfUádas,
S Base purgante ,NaO, SO 102 HO grados 221.I Depurativa NaS grados 00,i99,
I DNICAS EN SU ESPECIE ’

I A TODOS INTERESA SABERI 1*” Que no existen otras aguas sulfuradas sódicas que las de Carabaña. 
fl 2.® Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas B purgantes en explotación qué el de Carabaña.B 3." Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recogidas B en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
B 4.° Que ea el manantial de Carabaña todo es público y todo el mundo 
S puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.B El más seguro y eficaz medicamento actual, de uso i domicilio, en bebí-
B da y lavatorio. . , ,a Porgantes Depuratioas, Antibiliosas, Antiherpétieas, Anitescrofulosas f
§ Aníis//íZlí»cus =Deolarada3 por la Ciencia Médica como regulariza loras de 
« las funciones digestivas y regeneradoras de toda economía y organismo.
V Son el depurativo de la sangre alterada por los humores ó virus ea ge-

neral.
LA salud del OUEaPO 

INTHRIOR T HITHRIOR

fel 
«■ 

©

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, 
según compruebaau análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la. mano ó es ponjita. Precio del frasee 
8*60 pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Maoían, Caballero 
de Gracia, 80 y 82, entresuelo. *

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías.
EXPORTACION A PROVINCIAS

LUNA, 11 LA CONFIANZA LUNA, 11
Almacén el mejor surtido y més barato de Madrid, 

Mobiliario para todas las fortunas. Alquiler de ,mo- 
biliarics completos.

Viuda Jeren tte eu 
cargarla del oui-'lado de 
peraona sola, tanto américa 

como en el extvanjero. Mon
tera, ÎÎ, cuarto.

Opinión favorable médica universal, con 30 granües premios, 10 meda
llas de oro y diploma de honor.

Se vende en todas las farmacias, droguerías de España y colonias, Europa 
Auiérioa, Asia, Africa y Oceania,

Depósito general por mayor, R. J.Chávarri-87, Atocha, 87’Madrid.

EL PENSAMIENTO
EMPRESA FUNERARIA

Entierros desde lo más modesto à lo mis suntuo
so. Féretros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales.
8, CÁSBANZA 8f [cerca de la Puerta de Bilbao)

Servicio permanente.—Teléfono número 2.080.

* ÁGlNekFÚNEBREDBLDSHUOSDELlYDi.DECÁSTRO |
â 7, CONCEPCION JEBONIMA, 7 g
y (Esquina á Barrionueoo) g
S Cases fuudada su 18d9—1^egéf. S9 W
3 Esta antigua oasa cuenta con un gran caudal ¿lo S 
a elementos de bu exoluaiva propiedad, como son: 
fe Carrozas de lujo. W
3 Coches de 1.*, 2.* y 8.* clase. S

Surtido en coronas de todos los precios. 
También practica toda clase do U

'Frasiadoa 
JEacHwsnacionea

g £m9ta99a»nas»»iento8.
NOTA; Se reciben’aviaos en el Continental

Exj rés, Carrera de San Jerónimo, 16, do acuerdo 
¿ con su Director.

ESQUELAS
Se admiten en la 

Administración de 
este periódico, Ca
pellanes, 1.

Precios muy eco
nómicos.

LUIS CRESPO y CAR- 
eia. Pedicuro Callista.— 

Horialexa, 27, entresuelo. X

I miws t
™ Saint-Marcel, muy próximo al centro y cerca de la 

estación de España. Precios módicos. Se habla es- 
pañol y portugués.’ |||

7 y 8 pesetas arrota de vino
8UPEKI0R DE VALDEPEÑAS

y y 8 PESETAS^ DOCENA de botellas de vino rancio 
superior, propio para enfermos.y PESETAS ARROBA de vinagro blanco do yema.

Oe eiifa de Jíere» y Xdteegee
SERVICIO A DOMICILIO

3, Calle de San Marüny 3.—Bodega,
(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

N71PVTU? familiar, 
ÓlJ V IjIN U Ij dos troncos ú 
la calesera y un tronco de 
caballos jóvenes, juntos ó se
parados. Pasaje café Madrid,

UN CABALLERO VIU- 
do, de 30 años, y que 

ha estado 14 años empleado 
en el ferrocarril, desea coto ■ 
oación en oficina, despacho 
central ó cosa análoga; tiene 
personas que abonan su con 
ducta.

Para mis informes en la 
imprenta de este perióüio.

CANARIOS hembra* 8 Ho 
landeses, 12 con id. 16. De 18 
oentms. de largo á 14, con 
id, 20; Cruz, 30, pral. d.*.

Gasa de viajeros ds
Manuel Mora, Montera, 

46 y 48, primero.—X

¡IP9RMSTB í APOTEOSIS
'"■ ’ï L AS PÍLDORAS ANTISÉPTICASA LOS »1 .-.w—-

ENFERMOS DEL PECHO < .¿mosas y afamadas uPlidoras Antiséptioaa dol Doc-
' ter Audetn, aprobadas por la Academia Internacional de

Cien lias Médicas, Sociedad de Medicina de Francia, Na 
oional le Higiene Pública d : París, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Cro
ce Blanca lo Liorno, han alear z^ To sJ premio d© B. M. Enrubarí T, y han obtenidá er 
Exposiciones internacionales, Diplomas de honor y medalla de o^r,

Curan en todos los caso/', Lor rebeldes y antiguo* qi/» -er;.!. ’es catarros ptils’oua- 
res, y sarán la tisis pulmonar en la ií^rntnsa mayorie de ios - í> ?. Las prescriben má* 
de 3.00C médicos que han cemprobad.' ou bondad y tfcoG i, írct osan los propios mé
dicos cuando silos están enfermos úó< pscho. Enn curado t ;a '« de eniernioa del pe
cho que no obtenían resultado con otroa tratamiento»-! aus, .’3r ».s más terminante y 
más elocuente el mode le obrar de crttas «Pildora; Antirápi.•c’íS - 'c cual víeue á consti
tuir el descubrimiento más mportante del siglo XIX Las t i ‘iiJíu a* Antiséptica^n cal
man la toa, modifican la expeoto- 'arión, quitan la fatige y ¿vrylcrtan ©1 apetito. Be ha
llando veata. al nracio de 10 peualií Ajé, ©a las prircipalei botica» de España.

Depositario, M. Garda, Capellánl, dapheatio, ht XP.

60 RECOMPENSAS INDUSTRIALES
Oegtdai to ffenes'at

# MAYOR, 33 Y 20, MADRID f
H telefono 8M

I CHOCOLATES ¥ CAFÉS J 
.MI-A

3 COMPAÑIA COLONIAL |

M ADRONOPOLIS
COLECCION DE CUADROS VIVOS«

paa

EiEiLIG PBOOJHlLLABSEil
Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por ia prensa, 

constituye una severa crítica del actual estado político de nuestro piís.
Su precio TJRES PJESETAÍá, franco de porte.
Parados suscriptores á E£, IDEAL>.<li>s pesetas ciuciieuta céiá' 

timos.

DIARIO DE LA TARDE
UIÎO DE DOS DE MAYOR CURCn’Ë.ACIÔE DE ESPAHA

SUSCRIPCIONES.-PAGOS ADELANTADOS
EN MADRID, UN ME?...........................................    ; ; . 1 peseta
PROVINCIAS Y PORTUGAL, TRIMESTRE.................................................................................................................................................................... 6 »
ultramar y naciones convenidas en el TRATADO POSTAL, SEMESTRE..............................................    « 18 »
ESTE MISMO PLAZO EN LAS NACIONES NO CONVENIDAS..........................................      . . 80

PRECIOS DE ANUNCIOS DESDE 1.’ DE ENERO

EN LA SEGUNDA PLANA A 6
EN LA TERCERA « A 2
EN LA CUARTA n A 0,26

pesetas linea 
n w

» n

AND NCIOS DE PREFERENCIA
Rn loa la¿lil o< del folletir, primera 6 seguu.'.a olaua, CADACUATRO lineas, tipo 8 á nueve cloeros, UNA pesetaCINCUSNTA. oéntimos.
Este anunoio, íg'excepcional baratura, tiene la ventaja de publioaraa en el sitio más visible del periódico.
Comunicados á precios convencionales.—Número>uelto, el del día, 5 céntimos.—Número atrasado, 2S céntimos, — Veinticinco ejemplares, 75 céntimo».

ADVERTENCIAS
ESQUELAS DE DEFUNCION á precios económico». 1
Unico representante de esto» anuncios, el redactor de d ario D. CARLOS LEONOR RUBIO. 5
En la» poblaciones de alguna importancia, en doudo un •7;* vencía EL IDE iL, pnedea df’licarse á hacerlo las per

sonas h’W tengan por conveniente, reaultáuioles per es* • ser .- .-.i ; uu* ooiuiáión d.j tO por ÍOO.
Cada ejemplar so venia en la administración á 3 céitimoj de peseta, y la M ANO, compuesta de >3 ojemnU- 

r©», resulta, por consiguiente^á «i céatimo».
EL PAGO ES ADELANTADO y el provédimiento para orgáaiMt ia vvota «a pxoTÍaoiM leatiUUiWU.

IMPORTANTES
Conocido ol número de ejemplares que se venden diaviameute, nada mis que, multiplicaudo el importo dal 

pedido cotidiano por los días del mes, averiguar el total y enviarlo á la Admiuistraeióa, ea letra del Giro 
ó psv medio d.i banquero ó casa de comercio establecí la en Madrid. , , ,.3 a j

A lú-í qu 1 ’oso iciteu, ^enieudo el propósito de organizar la venta pública de ELTD -j VL en la localidad de su vo 
side acia, se loo servirá GRAÍ?I3, durante ocho días, DIEZ ejemplares, por vía do ensayo. 

Pagos anticipados. .  
TUDA EA QQÍ&B5P0NDBNQU, CAPELLANES, 1, SEGUNDC.-MADRID,

SGCB2021


